Rangosto se despumbrió al ver aquel sol instantáneo.  Dequilibró los ojos y siguió viendo apasmado aquella luz.  Poco a poco los fantasmas retinentes de color verde aparecieron muy empiscoradamente.  Visufiró aquella luz entre los fantasmas verdes y retinentes y se sintió confundido.  Comenzaron los gritos:  "¡Ahí esta Chápira! ¡Ay y mira, mira a Doña Clueta! ¡Ahí está el bigote de Don Pontorilo!"  Astifenia clarificaba la escena al timborar entre los escomesos de la concurrencia.  Rangosto oía y no veía, creía sin creer y se confundió aún más.  Oyó un sirpenazo e infigurablemente se  automencionó: 




--Ya se han de haber espungunado.  




Pensó aficoradamente que se hablaba a sí mismo en voz alta al mismo tiempo que interrumpía su confusión.  Escuchó los estrandos pero ya no los oía.  Le dio un trago a la quimarera que ya no le sabía y la probró sin saborearla.  Se dacernó nuevamente para ver a los fantasmas verdes y retinentes, y lacenió como iban adquiriendo mas efimeración ciranturial, mas boridificación, con la luz siempre entre él y las figuras.  Se acordó de su sueño.  Soñó que Custera, su acompañante de un año, amaciatola de cariño y cónyuge oficial, no soñaba con él.  Su incomodo se alteró al grado de hiremerción.  Se le olvidó su idea y con ella el recuerdo del sueño.  No pudo acordarse de que pensaba al soñar, ni qué soñaba cuando pensaba.  No pudo concemtar el sueño del sueño de Custera y el porqué de la ausencia de su presencia.  




--Ella ya no sueña que yo sueño que ella ya no sueña conmigo --pensó, y al instante se instigó.

Alderredíntome todo era dinámia, todo era movimiento.  Oscilación incómoda con la luz siempre en el mismo lugar, siempre fija, siempre constante.  Contundido mentalmente, asterió la recícula y se aproximó con paso visimulo hacia los niños que sostenían a los fantasmas verdes y retinentes.
